
T E R T U L I A
DE LA ALDEA.

Y M I S C E L A N E A  CURIOSA
D E  S U C E S O S  N O T A B L E S ,

^ V E N T U R A S  D I V E R T I D A S ,  Y  CHI  
graciosos, para encrccenerse las noches del I

A « ^

vierno, y  del Verano.

PASATIEMPO I I I
Í > A S E  E N  E S T A  L A  H I S T O R I A  F A M O S A  D E L  

Jyooo de la noble hermosa Leocadia : sus tiernos y  extra- 
fws lances, con e l fin  dichoso de sus tragedias. Continúa la de 
Don Quijote; su segunda salida,, en que lleva por Escudero á  
Sancho Panza. Aventura de los Molinos de viento,, Gigantes en 
su desvaratada imaginación. L a  de los Monges B enitos,, que 
los tuvo por Nigrománticos,, en que Sancho es molido d  coces y  
patadas, Siguense los Cuentos, E l  del Pan-caro. Otro de un tu ­
no ̂  que se hizo Ju ez en la causa de un Burro,, que subió aun 
texado a pacer la yerva^ y  le desvarató. Otro dicho agudo de 

Andaluces que encontraron aun hombre muy peqtKño á  c-a- 
/ Ahogado romo,, y  un J u e z  narigón. Otro

(de un Abogado tuerto,, que siempre trahia anteojos; y otros*

T O M O  PRIMERO.

«.•5H)0íS(e '
WjíXlíS!*

 _______________C O N  L I C E N C I A . __________ . ’

M 4 D R I D :E n la  Imprenta de D. Manuel M artin, caÍÍ7 ~deJa 
donde se hallará esta, y  otras diferentes. Año de I7 7 ¿ #
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■' Y

.i:iT (..‘i M a r r A B A - i -
• ^  \  . \ 7 : ^ T r \ \  v . A  \ ^ ^ ' \  \ - \  ' ^ ' ^ - ‘31 “

-■• • •. : ’ :. -. ■ ->:v ; m4V '7. %• .0.«ki;viA » A• . . r"" ’/•’* ' • '
\  ■ ; , '  -■■■ ;;•■■ ;•■ ■ ^  - -v

‘ ' -,. '■. i ,-4 \ri'?\'-au

.  . . . .  ■
.   ̂ • •.•. 3U c- . •. . :u.'i VÍ4 VA

• ............. ..Y t r  ' '-■••

i ,  ^  ^

fcT.o’ v,a . ; , , i>43  Á. . ' . í .  ''"'JS'

p . ' :  ( j l f - A ' T

%■

t

■f

í*-
r  f  í l «i • »̂  '• •

V <•

Ayuntamiento de Madrid



N“0  es ponderable el gusto, 
y  afición que havian to ­

m ado los Tertulios á su n oc­
turna diversión , donde o lv i­
dados ya  del trabajo , y  fati­
gas del cam po, se recreaban 
las noches alegrem ente en laO «
cocina de A n tón  Terrones sin
ofender á nadie: y  asi, todos 
estaban tan puntuales al ano­
checer á su p u erta, que estaban 
impacientes de que llegase la 
hora de entrar. L a tía G a lg a  
salió luego que los vió en m on­
to n , y  Ies dijo: Señores, siem ­
pre y ’ quando ustedes quieran 
hacerme merced , podran en­
trar á honrar mi co c in a , que 
ya  todo está preparado. R es­
pondieron todos : A lia  vam os 
tia G a lg a , que por el pronto 
ha ocurrido aqui un asunto,que 
creeremos lu ego se difina. Era 
el ca so , que el H idalgo  Bena­
vides, y  el Escribano havian yá  
leído algunas Historias de las 
que Ies trajo M auro P elle jero  
de M adrid, y  disputaban sobre 
d o s, qual de ellas se estendia 
mas en erudición, citaba mas 
A u to res, tenia mas latines, y

jugaba mas de la E scritura, y  
Santos Padres. E s verdad , que 
las dos Historias eran Sagradas; 
porque una era De la Debasta- 
don de Jerusalén , y  ruina del 
Pueblo Judaico; y  la otra  D el 
D iluvio üniversaly y  destrucción 
del Genero Humano, L a  disputa 
se hizo tablas con lo  que dijo 
c l bufón del tio  Berm ejo : Se­
ñores ustedes porfían sin ju icio  
en una cosa que en m enos de 
un quarto de hora está desa­
tada. H a y  mas que traer ma­
ñana las dos H istorias al cón­
clave , y  medirlas con la vara 
de medir de la tia  G a lg a , con ­
tar los A u to re s , y  latines que 
se encuentren con los Santos 
P adres, y  Escritura que citan; 
y  de esta suerte estamos de la 
otra parte. E ch ó  un jarro de 
agua el tio  Berm ejo con  la 
bufonada á los de la disputa, 
y  dejando de p orfiar, se en­
traron lodos de tro p e l, rién­
dose del disparare, y  ocurren­
cia tan extraordinaria.

Acom odáronse todos al ca­
lor del fuego, y  el H idalgo  Be­
navides d i jo : Señores,  he ob- 

A  2 ser-?
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servado estas noches pasadas, 
que el tiem po á todos se les 
hace c o r to ; y  así, hallo por 
acertado no ocuparle en preám­
bulos , y  empezar luego que 
nos sentemos la A sam blea: y  
a s i, es ju sto , que lo  que ha de 
se r , sea pronto. Em pecem os.

U na noche de las calurosas 
del verano bolvian de recrear­
se del rio en T o le d o  un ancia­
no H idalgo  con su m u ger, un
nm o p eq u eñ o, una hija de
edad de d iez y  seis añ os, y  
una criada. La noche era clara, 
la  hora las o n ce , el camino so­
l o ,  y  e l paso tardo. V enia el 
buen H id algo  con su honrada 
familia lejos de pensar el de­
sastre que le  sucedió. Bajaba 
acia el rio p or el mismo cami­
no un Caballero m o z o , y  de 
distinción , de la misma C iu ­
dad , con otros quatro amigos 
su yos, también m o zo s, todos 
alegres, y  todos insolentes. E l 
C a b cllero , que se llamaba R o ­
d o lfo , con deshonesta desem- 
b oltu ra, y  sus camaradas, cu- 
bietos los ro stro s, miraron los 
de la m adre, de la h ija , y  de 
la criada. A lborotóse el viejo, 
y  afeóles su atrevimiento: ellos 
le respondieron con  muecas,

y  b u rlas; y  sin desmandarse á 
m as, pasaron adelante. Pero 
la mucha hermosura que havia 
visto R o d olfo  en Leocadia, 
que asi se llamaba la hija del 
H id algo , com enzó del tal ma­
nera á imprimírsele en la me­
m oria, que le llevó tras sí la 
v o lu n tad , y  dispertó en él un 
im puro deseo. Com unicó su 
pensamiento con sus camara^ 
d a s, y  lu ego se resolvieron de 
bol v e r, y  robarla ,  por dar 
gusto á R o d olfo .

Determ inados a e llo  , sepu 
síeron los pañuelos en los ros­
tros, y  desembaynadas las es­
p ad as, bolvieron. Arrem etió 
R o d o lfo  con L eocad ia, y  co ­
giéndola en b razos, dió á huir 
con e lla , la qual no tuvo fuer­
zas para defenderse; porque el 
sobresalto la  quitó Ja v o z , y  
desm ayada, no vió quien la 
llevab a, ni adonde la llevaba. 
N ad a valieron los gritos , y. 
lloros de sus padres, pues no 
fueron oídos por la soledad del 
s itio : adem ás, que los com pa­
ñeros hicieron com o detener­
los , y  hacer que no gritasen. 
R o d o lfo  llegó á su casa con la 
presa ; y  sin ser v is to , se entró 
con ella cn .su quarto ,  que le

te-
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tenia aparte, y  desviado de sus 
padres. Considérese com o se 

1 bolverian los padres de L eoca­
dia á su casa : no havia con ­
suelo para e llo s, sin saber 
qué hacerse, ó si darían noticia 
de su desgracia á la Justicia, ó 
desistir, tem erosos, no fuesen 
ellos el principal instrumento 
de publicar su deshonra. Asi 
pasaron m ucho rato indecisos 
su determinación.

R o d o lfo , que llegó  á su ca­
s a , y  á su quarto con L eoca­
d ia , a la q u a l, puesto que sin­
tió  , qué iba desm ayada, la 
havia cubierto los ojos con un 
p añ u elo , porque no viese laá 
calles por donde la lle v a , ni la 
c a sa , ni el aposento donde es­
taba *, antes que de su desmayo 
bolviese cum plió su impuro de­
seo en e lla : y  com o los peca­
dos de la sensualidad por la 
m ayor parte no tiran mas a llí 
la  barra del termino del cum­
plim iento de ellos ,  quisiere 
lu ego  R o d o lfo , que de alli se 

I desapareciera L e o ca d ia , y  le
I vino á la imaginación de po­

nerla en la calle asi desmaya­
da com o estaba; mas yendolo 

I  r  poner en :obra sintió, qiíe 
^olvia en sí Leocadia , dicien-i

d o : Adonde estoy desdichada 
de mí? Q n c  obscurkiád e s  es­
ta ? E stoy en el limbo- d é  mi 
inonencia, ó en el infierno de 
mis culpas? Escuchasme ma­
d re , y  señora m ia? O ycsm e 
querido padre ? A y  sin ventu­
ra de mí ’ D ónde estoy ? P e­
ro ya me acu erdo; que nunca 
y o  me acordara, que ha poco 
que venia en compañía de mis 
p ad res, y  me saltearon. O  tú, 
qualquiera que seas, aquí estas, 
conm igo ( y en esto tenia asi­
do de las m añosa R o d o lfo ) si 
es que tu  alma admite gene­
ro de ruego a lg u n o , te rué* 
g o ,  que y á  que has triunfar' 
do de mí fám a, triunfa tam­
bién de mi vida: quítam ela 
alm opaento, que no es b ie n ,. 
que la tenga ¡la que y á  no tie-it 
n c . honra. M ira  , que el ri­
go r de,! la crueldad que has; 
usado conm igo en ofenderme, 
se templará con la piedad que 
usarás en m atarm e;'y  asi, en 
un jnism o punto vendrás á ser, 
cru e l, y  piadoso.

A  todó callaba R o d o lfo  
confuso de las razones de Leor 
cadia. M as y á  que vino á co­
n ocer, que era m an ceb o, pue» 
con  las manos procuraba de-

sen*
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scngañarsesí era fantasma, ó 
sombra el que con ella 'estaba, 
añadió: A trev id o  mancebo, 
que de poca edad hacen tus 
hecho , que te  ju z g u e , y o  te 
perdono la ofensa que me has 
h ech os, con s o b e l  que me 
prom etas; y  ju re s, que c o ­
m o la has cubierto con esta 
obscuridad , la cubras con 
perpetuo silencio ,■ sin decir­
lo  á  nadie. H az quenta, que 
m e ofendiste por acciden^ 
te  , sin dar lugar á ningún 
buen discurso : y o  lo  haré 
de que no nací en cl m undo, 
ó: q u e-si n a d  , fue pata ser 
desdichada. Ponm e luego^ en 
Ja c a lle , ó a lo  menos -junto a 
Ja Iglesia M ayor , porque des­

dé alli bien-sabré tbolverme á 
m i casa. A hadalrespoñdia R o ­
d olfo  : si so lo  em pezó á dar 
muestras de querer ' b olvér k 
confirmar su g u sto , y  en ella 
su deshonra. P ero  Leocadiay 
con mas fuerzas d e  las que sU 
tierna edádip fom etiam ; se d e­
fendió con los'pieá;^ conda's 
m anos, dientes, y  lengua ¡ d i ­
ciendo : H az quenta, traydor, 
y  desalmado h o m b re , quien 
quiera que seas, que los des­
pojos que de, mí has llevado

son los que pudiste tom ar de 
un tro n c o , cuyo vencim iento, 
y  triunfo ha de redundar en tu 
infam ia, y  menosprecio. P o r 
el que ahora pretendes .no le 
has de alcanzar sino con mi 
muerte.

F in alm ente, tan gallarda, 
y  porfiadamente se resistitió 
L eo cad ia , que las fuerzas, y 
los deseos de R od olfo  se en­
flaquecieron; y  cansado, sin 
habí palabra a lg u n a, dejó a 
Leocadia en su ca m a , y  cerran­
do el aposento, se fue á buscar 
ásus camaradas,para aconsejar­
se con ellos de lo  que debía 
hacer. Sintió L eo cad ia , que 
quedaba so la , y  cerrada; y  le­
vantándose del le c h o , anduvo 
todo el aposento tentando las 
paredes con las m anos, por ver 
sí hallaba puerta por donde 
irse ,  ó ventana por donde 
arrojarse. Encontró la puerta 
bien ‘ cerrada, mas halló una 
ventana^ qu e pudo abrir; pe­
to  tenia r e ja , y  ca\a á un jar- 
din ,' con tapias muy altas: con 
que todo lo  hallaba imposi­
ble. N o  obstante, abierta Id 
ventana, entraba por ella res­
plandor de la L u n a,  tan cla­
ra , que pudo distinguir to d o

lo
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Jo que el quarto contenía.V ió, 
que era dorada la cam a, y  ri­
camente compuesta. N o tó  las 
colgaduras del ap osento, sus 
qu adros, y  donde estaba la 
p u erta : contó las sü las, y  los 
escritorios; cuyos adornos la 
dieron á entender, que el due­
ñ o era hombre prin cipal, y  ri­
c o . V ió  en un escrito rio , que 
estaba junto á^la ven tan a, un 
C ru cifijo  pequeño , tod o  de 
p la ta , el qual tom ó , y  se le 
puso en la m an ga, no por de­
vo ció n  , ni por h u rto , sino lle­
vada de un discreto designio 
suyo. H echo esto , cerró la 
ven tan a , y  se bolvió  á la cab­
ina , esperando, qué fin ten­
dría el mal principio de su su­
ceso.

D e  alli á media hora sin­
tió  abrir la puerta del aposen­
to  y  qve  á ella se llegó una 
p ersona, y  sin hablar palabra, 
la  vendó con un pañuelo los 
o jo s ; la qual era R o d o lfo , que 
se arrdpintió d e  com unicarlo 
á sus com pañeros. Sacóla del 
gu arro , y  llevó á Leocadia 
junto á la Iglesia M a y o r , y  
dejándola a llí, se b o lv ió , sin 
averiguar adonde íria Leocadia. 
Q uedo sola L e o ca d ia , quitó­

se el p añ u elo , reconoció e l  
lugar donde estaba, miró á 
todas partes ; y  no viendo 
persona a lg u n a ,  marchó apre­
surada á su ca sa , sin que nadie 
la huvíese visto . L uego  que la 
vieron sus padres se echaron á 
ella con los brazos abiertos, 
y  con lagrim as: contóles apar­
te  lo  que la havía. acontecido, 
aun todavía sobresaltada , y  
llo ro sa , y  la ninguna noticia 
del robador de su hor^ra. D i- 
jolés lo  que havia visto en el 
teatro donde se representó la 
tragedia de su desventura; y  
sacando e l  Crucifijo , que ha­
via  to m a d o ,  se le manifestó: 
ante cuya Imagen se ren ova­
ron las lagrim as, se hicieron 
dq>recaciones, se pidieron sa­
tisfacciones , y  desearon m ila­
grosos consuelos.

D ijo  Leocadia á sus padres, 
que por medio de aquella Ima­
g en  se .podría venir en cono 
m iento del agresor, publicando, 
que quien huvicsc, ó  le huvíese 
faltado un C ru cifijo  de plata, 
acudiese por él á tal p arte, y  
entonces se vendría en co n o ­
cim iento del dueño. A  esto 
replicó el p ad re; Bien havias 
d ic h o ,  hija m ia , sí la malicia

no
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'n o  se pusiera á tu discreto 
■discurso: pero no imagines, 
<que cl dueño él por sí le re­
coja , por no ser descubierto; 
antes sí vendrá en conocim ien­
to  de quien se le to m ó ; pues 
n o dudará, que ninguno pu­
d o  ser sino t ú : y siendo asi, 
antes quedaremos manifiestos 
que ocultos. L o  que has de ha­
cer , h ija, e s , guardarla , y  
encom endarte á e lla , que pues 
ella fue testigo de tu  desgra­
c ia  , perm itirá, que haya Juez 
que buelva por tu  justicia. Y  
a d vierte , hija m ia , que mas 
lastima una onza de deshonra 
p ú b lica , que una arroba de 
infamia secreta; y  pues pue­
des vivir honrada con D ios 
en p úblico, no te dé pena 
estar deshonrada con tigo  en 
secreto. L a  verdadera deshon­
ra  está en cl p ecad o , y  la ver­
dadera honra en la  virtud : con 
■¿dicho , con el d e se o , y  con 

vrt'übra se ofende á D ios: y  
pues t ú n i  en d ich o ., ni en 
pensam iento, ni en hecho le 
has o fen d id o ,  tente por hon­
rada , que y o  por tal te ten­
d ré;, sin que jamas te  mire, 
sino com o verdadero padre 
tu yo . C o n  estas prudentes ra­

8

zones consoló su padre á L e o ­
cadia ; y  abrazándola de nue- 
vo  su m a d re , procuró tam- * 
bien consolarla. Procuró v i­
v ir  recogida de alli adelante 
debajo del amparo de sus pa­
d res, vistiendo tan honesta­
m ente, com o virtuosa, y  po-i 
bre.

R o d olfo  bolvió a su casa, y  
lu ego echó menos el Crucifi­
j o ,  pero no h izo  quenta de 
e l lo , ni que sus padres se le  
pidiesénal tiem po de partirse 
á Ita lia , donde le  enviaron de 
alli á tres d ias, para que viese 
tierras, y  que com o Caballero 
principal se instruyese en las 
cosas estrañas. E stuvo por 
aquellos Países hasta cerca de 
siete a ñ o s, transitando de una 
Ciudad en o tr a , por v e r ,  y  
tratar g e n te s: quando al tiem ­
po yá  cum plido se sintió L eo ­
cadia preñada, suceso ,  que 
renovó en  ella  las lagrimas, 
suspiros,  y  lam entos, sin po­
derla consolar su m adre. Lle­
góse el punto d d  p a rto ,  y  su 
madre h izo  de partera por 
conservar el secreto. D ió  á  
lu z un niño de los hermosos 
que pudieran imaginarse. C o n  
el mismo re c a to , y  secreto que

ha-
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havia nacido le llevaron á una 
A ld e a , donde se crió quatro 
años, al cabo d e  los quales, 
con el nombre de sobrino, le 
trajo su abuelo á su c a sa , d o n ­
de le  criaron. Pusiéronle por 
nom bre L u is , por ser el nom ­
bre de su ab u elo : era herm o­
sísim o, com o hemos d ic h o , de 
condición m an sa, de genio 
a g u d o , y. en todas las accio­
nes que en aquella edad tierna 
podia h a ce r, daba señales de 
ser de un noble padre engen­
drado : y  de tal manera su gra­
c ia , b elleza , y  discreción ena­
m oraron á sus abuelos, que 
.vinieron a tener por dicha la 
desdicha de su hija por ha- 
verles dado tal nieto. Q uando 
iba por la calle llovían sobre 
c l  millares de bendiciones. 
■Unos bendecían su hermosu­
ra: otros la madre que lo  ha­
via  p a rid o : estos el padre que 
le  engendró; aquellos á quien 
tan bien le criaba.

L le g ó  el niño á la edad de 
siete añ o s, en que yá  sabía 
le e r , y  escribir grandemente; 
lo  que mas e s ,  m uy virtuoso, 
que era en que sus abuelos, y  
y  madre ponían su principal 
cu id a d o ,  quando aconteció, 

L

que un d ú , que cl niño fue 
con nn recado de su abuela á 
una parienta suya ,  acertó á 
pasar por una c a lle , donde ha­
via carrera de C ab allero s: pú­
sose á m irar, y  por mejorar­
se de puesto pasó de una par­
te  á otra á tiem po que no pu­
do huir de ser atropellado de 
un caballo , á cuyo dueño no 
fue posible detenerle en la fu­
ria de su carrera. Pasó por en­
cim a del n iñ o , y  dejóle com o 
muerto , tendido en el suelo, 
derramando mucha sangre de 
la cabeza. Apenas esto huvo 
sucedido, quando un Caballe­
ro  an ciano, que estaba m i­
rán d o la  carrera, con no vís­
ta lijereza se arrojó de su 
c a b a llo , y  fue donde estaba 
el n iñ o , y  quitándole ' de los 
brazos de u n o , que y á  le te­
n ia , le puso en los su yos, y  
sin tener quenta con sus ca­
nas , ni con su autoridad , que 
era m u ch a, á paso largo se 
fue á su casa con é l , orde­
nando á su c r ia d o , que desde 
alli fuese á buscar un Ciruja­
no. M uchos Caballeros le  si­
guieron , lastimados de la des­
gracia de tan hermoso n iñ o , y  
luego corrió la v o z  ,  que el 

B  atroí
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atropellado era L u s ico , sobri­
no dcl C ab allero , nombrando 
á  su abuelo.

L le g ó  la noticia á los oídos 
d e  e s te , y  de su encubierta 
madre y  com o desatinados, y  
lo c o s ,  fueron á buscar á su 
querida prenda a casa de aquel 
principal C a b a llero , donde yá 
le  estaban curando. E l C aba­
llero , y  su m uger pidieron á 
los que pensaron ser sus pa­
dres , que no llorasen; conso­
lábanlos lo  mejor que podian. 
E l  C iru jan o, que era fam oso, 
haviendple curado con grandí­
simo acierto , d i jo , que rio era 
tan morral la herida com o é l 
al principio havia tem ido. En 
la mitad de la cura bolvió  Lui- 
sico en su acuerdo, que hasta 
alli havia estado sin é l , y  ale­
gróse de ver á sus tíos, los qua­
les le preguntaron llorando, 
que cóm o se sentía? R espon­
dió , que b u e n o , sino que le 
dolia m ucho el c u e r p o , y  la 
cabeza. M andó el M ed ico ,qu e 
n o  hablasen con é l , sino que le 
dejasen reposar. H izose a s í , y  
su abuelo com enzó á agrade­
cer al señor de la casa la gran 
caridad que con su sobrino ha­
via usado. A  lo  qual respon­

1 0

dió el C ab allero , que no tenía 
que agradecerle; porque le 
hacia saber, que quando vió 
al niño c a íd o , y  atropellado, 
le  pareció, que havia visto el 
rostro de un hijo suyo, á quien 
él quería tiernam ente, y  que 
esto Ic m ovió á tom arlo en 
sus b razo s, y  traerle á su casa 
donde estaría tod o  c l tiem po 
que la cura durase con  el re­
galo p o sib le , y  fuese necesa­
rio, Su m uger, que era una no­
ble señora, dijo  lo  m ism o, y  
aun h izo  mas encarecidas proí 
mesas.

Adm irados quedaron de 
tanta christiandad los abuelos; 
pero la madre quedó mas ad­
mirada ; porque haviendo con 
las nuevas dcl Cirujano sose- 
gadosc algún tanto su alborota­
do esp íritu ,  miró atentamente 
el aposento donde su hijo es­
ta b a , y  claramente conoció, 
que aquella era la estancia don­
de se havia dado fin á su hon ­
ra , principio á  su desventura. 
H izose cargo de la ventana 
que caía al jard ín : conoció, 
que la cama era la misma don­
de e s tu v o , y  se la usurpó el 
h o n o r; y  m as, que el proprio 
escritorio , sobre cl qual esta­

ba
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ba la Imagen del C rucifijo  que 
hai'ia tra íd o , se estaba en cl 
mismo lugar; y  sobre to d o , los 
escalones que ella havia con­
tado quando la sacaron del 
aposento tapados los ojos, eran 
los mismos. C o n  senas tan pun­
tuales se certificó claramente, 
y  dió por extenso quenta a su 
m adre, la q u a l, com o discre­
ta , se in form ó, si aquel C a ­
ballero donde estaba su nieto 
tenia algún hijo  , y  halló, que 
el que llamamos R o d olfo  lo  
e ra , y  que estaba en Italia. 
Informóse m a stiq u é  quanto 
tiem po h avia , que faltaba de 
E spaña, y  v i ó , que eran los 
mismos siete años que el nieto 
tenia.

D e  todo informó á su ma­
r id o , y  entre los d o s, y  su 
hija [acordaron de esperar lo  
que D ios hacia del h e rid o , e l 
qual dentro de quince dias es­
tuvo fuera de peligro , y  á los 
treinta se levantó , to d o  el 
qual tiem po fue visitado de 
la madre , y  de la abuela, y  re­
galado de los dueños de la ca- 
s a , com o si fuera su mismo 
hijo; y  algunas v e c e s , hablan­
do con Leocadia D oña E ste­
fa n ía , que asi se llamaba la

m uger del C a b a lle ro , la d e ­
c ía , que aquel niño parecía 
tanto a un hijo suyo que esta­
ba en I ta lia , que ninguna vez 
le  m iraba, que no la parecie­
se ver á su hijo delante. D e  
estas razones tom ó ocasión 
Leocadia decirla una vez, que 
se halló sola con e l la , las que 
con acuerdo de sus padres ha­
v ia  determinado de decirle, 
que fueron estas.

E l d ia , señ ora, que mis pa­
dres , oyeron d e c ir ; que su 
sobrino estaba tan m al para­
d o ,  creye ro n , y  pensaron, 
que se les havia cerrado el C ie ­
lo  , y  caído todo el mundo á 
cuestas, creyen do, que yá  Ies 
faltaba la lum bre de sus ojos, 
y  el báculo de su v e je z : mas 
com o decir se su ele , que quan­
do D ios da la Haga dá la me­
dicina , la halló el niño en es­
ta casa , y  y o  en ella el acuer­
do de unas m em orias, que no 
las podré olvidar mientras la 
vida me durare. Y o ,  señora, 
soy n o b le ; porque mis padres 
lo  so n , y  lo han sido todos mis 
antepasados, que con una m cr 
dianía de los bienes de fortu­
na han sustentado su honra fe­
lizm ente donde quiera que han 
vivido. C  z  A d -

I X
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Admirada , y  suspensa es­

taba D oña Estefanía escuchan­
d o  las razones de L e o ca d ia , y  
com o pasm ada, que en tan 
pocos años ( pues ella la ju z­
gaba de veinte) cabía tanta 
discreción. Esperó á oiría to ­
das las que quiso d ecirla , que 
fueron aquellas , que bas­
taron para contarla la trave­
sura de su h i jo ,  la deshonra 
su y a , el r o b o , y  el cubrirla 
los ojos , el traerla á aquel 
mismo aposento, las señas to­
das de él. Para cuya confir­
m ación sacó del pecho la Ima­
gen del C ru cifijo , con quien 
em pezó á h a b la r: T ú ,  Señor, 
que fuiste testigo de la fuer­
za que se me h iz o , sé Juez de 
la  enmienda que se me debe 
h a ce r; de encima de aquel es­
critorio te l le v é , con propo­
sito de acordarte siempre de 
mi a g ra v io , n o  para pedirte 
venganza ( que no la pretendo) 
sino para rogarte me dieses 
algún consuelo con que llevar 
en paciencia mí desgracia. Es­
te  n iñ o , señ ora, con quien 
haveis mostrado el estremo de 
vuestra caridad, es vuestro 
verdadero n ie to : permisión fue 
del C ie lo  el haverle atropella­

do , para que trayendole á 
vuestra casa, hallase y o  en 
d ía  el remedio que mas me 
convenga : y  diciendo esto, 
abrazada con el Crucifijo, ca­
y ó  desmayada en los brazos de 
Estefanía, la q u a l, com o mu­
ger n o b le , y  com pasiva, ape­
nas vió desmayada á Leoca­
d ia , quando juntó su rostro 
con el s u y o , derramando so­
bre él tantas lagrim as,  que no 
fue menester esparcirle otra 
agua encim a, para que Leoca-, 
dia bolvíese en sí.

Estando las dos de esta ma­
n era, acertó á entrar el Caba­
llero , m arido de D oña Este­
fanía , que traía á Luisico de 
la m an o; y  viendo e l llanto 
de Estefanía, y  el desmayo de 
Leocadia, preguntó á gran pri­
sa le dijesen la causa de donde 
de procedía. E l niño abraza­
ba á su madre por su prim a, 
y  á su abuela por su bienhe­
chora, y  asimismo preguntaba, 
por qué lloraban ? G randes 
cosas, se ñ o r, hay que deci­
ro s, respondió Estefanía á su 
m arid o, cu yo  remate se aca-- 
bará con deciros, que hagais 
q u en ta , que esta desmayada 
es hija vuestra, y  « t e  niño

niei
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riicto vuestro. Si mas no os ex­
plicáis , señora, y o  no os en­
tiendo , replicó el Caballero. 
E n  esto bolvió  en sí Leoca^ 
dia i y  abrazada del Q ru cifijo , 
parecía estar conversando en 
un mar de llanto. T o d o  lo 
qual tenia puesto en gran con­
fusión al C aballero , de la 
qual sa lió , contándole su m u­
ger todo aquello que Leocadia 
la havia d ic h o , y  él lo  creyó 
por divina permisión del C ie ­
l o ,  com o si con m uchos, y  
verdaderos testigos se lo  hu- 
vieran probado. Consoló , y  
abrazó á L e o ca d ia , besóú su 
n ie to , y  aquel mismo día des­
pacharon un correo á Ñ ap ó­
les , avisando á su hijo se v i­
niese lu e g o , porque le tenían 
concertado casamiento con una 
m u g e r , hermosa sobre mane­
r a ,  y  t a l ,  qual para él con­
venia. N o  con sin tieron , que 
L eocad ia , ni su hijo bolviesen 
mas á la casa de sus padres, 
los qu ales, contentísimos del 
buen suceso de su h i ja , da­
ban infinitas gracias á D io s por

L le g ó  el correo á Ñ ap ó ­
les , y  R o d o lfo , con la g o lo ­
sina de gozar tan hermosa mu-

g e r ,  com o su padre le  signi­
ficaba , de alli á dos d ia s o f r e ­
ciéndose ocasión de quatro 
Galeras que bolvian á España, 
se embarcó en ellas con sus 
dos cam aradas, que aun no 
le havian dejado, con prospe­
ro  suceso llegó á B arcelon a, y  
de alli en otros siete por la 
posta se puso en T o led o . E n ­
tró en casa de su padre, tan 
g a lan , y  tan b izarro , que los 
extrem os de la g a la , y  de la 
bizarría estaban en él todos 
juntos. Suspendióse Leocadia, 
que de parte escondida le m b 
rab a , por no salir de la tra-, 
z a , y  orden que D oña E ste­
fanía la havia dado. Los cama- 
radas de R o d o lfo  quisieran ir­
se á sus casas lu e g o , pero no 
lo  consintió Estefanía , por 
haverlos menester p a ^  sus de­
signios. Un poco antes de po­
nerse á cenar llamó á los dos 
a p a rte , creyendo sin duda al­
guna , que ellcs debían de ser 
los dos de los tres que Lcoca-« 
dia havia d ich o , que iban co a  
R o d o lfo  la noche que la ro­
baron , y  con grandes ruegos 
les pidió la dijesen; si seacor* 
d ab an , que su hijo havia ro-i 
bado una muger tal noche,

can^
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tantos años h a v ía ; porque cl 
saber la verdad de esto impor­
taba la h on ra, y  el sosiego de 
sus parientes, y  á ellos de nin­
gún daño ; á que confesaron 
ser verdad , y  que una noche 
de veran o, yendo e llo s, y  otro 
am igo con R o d o lfo , robaron 
en la misma parte que ella se­
ñalaba á una m uchacha, y  que 
R o d o lfo  se havia venido con 
ella mientras ellos detenían á 
á la gente de su fam ilia , y  que 
al dia siguiente Ies havia dicho 
R o d o lfo , que la havia lleva­
d o  á su casa; y  solo esto era 
lo  que podían responder á lo  
que les preguntaban.

L a  confesión de estos dos 
fue echar la llave á todas las 
dudas que en tal caso le p o ­
dían o fre ce r: y  a s i , determinó 
llevar al cabo su buen pensa­
m iento , que fue éste. L lam ó á 
su hijo R o d o lfo , y  entrándo­
se con él á solas en un aposen­
to  , le puso un retrato en Jas 
m a n o s, y  le d ijo  : Q u iero , h i­
jo  m ió R o d o lfo , darte una 
gustosa cena con mostrarte á 
tu esposa : este es su verda­
dero retrato , que lo  que Je 
falta, de belleza le sobra 
de virtud : es noble , y

14
discreta, y  medianamente ri­
ca. Atentam ente miró R o d ol. 
fo  el retra to , y  d ijo : S ilo s  
pintores , que ordinariamente 
son pródigos de la hermosura, 
en los rostros, lo  han sido 
también con e ste , sin duda 
c r e o , que el original debe de 
ser la misma feald ad ; y  así, 
madre m ia , dem e compañera 
que me en treten ga, y  no que 
me enfade : y  si esta señora es 
n o b le , discreta, y  r ic a , c o ­
m o V m . me lo  d ic e , no Ic 
faltará esposo que sea de dife­
rente hum or que el mío. L a 
hermosura busco , Ja belleza 
q u ie ro , no con otra dote, que 
con la de la honestidad, y  bue­
nas costum bres; que si esto 
trae m i esposa, y o  serviré á 

D ios con g u sto , y  daré buena 
vejez á mis padres.

Contentisim a quedó la m a­
dre de las razones de su hijo, 
por haver conocido por ellas, 
que iba saliendo bien con su 
designio. Respondióle , que 
ella prociiraria casarle confor­
me á su deseo , que no tu­
viese pena alguna , que era 
fácil deshacer los contra­
tos : y  ahora vám onos á ce­
nar, que nos esperan. Senta­

ron-
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ronse á la mesa el p ad re , la 
m ad re, R o d o lfo , y  sus dos 
cam aradas, y  al descuido dijo 
1 ‘oña E stefanía: Pecadora de 
m i , y  qué bien que trato á 
m i huéspeda! Andad v o s , d i­
jo  á un criado, d e c íd a  lase- 
ñora D oñ a L e o ca d ia , que sin 
entrar en quentas con su mu­
ch a honestidad , nos venga á 
honrar esta m esa, que los que 
en  ella están todos son mis hi­
jo s , y  sus servidores. T o d o  es­
to  era traza su ya , y  de todo lo 
que havia de hacer esta avisa­
da , y  advertida Leocadia. Po< 
co  tardó en salir, y  dar de sí 
la  im provisa, y  mas hermosa 
m uestra, que pudo dar jamás 
com puesta, y  natural herm o­
sura. V en ia vestida , por ser 
la y ic rn o , de una saya entera; 
ó  b a ta , de terciopelo ncgroy 
llovida de botones de o r o , y  
perlas, c in tu ra , y  collar de 
diam antes: sus mismos cabe­
llos , que eran la r g o s , y  no 
demasiadamente rubios ,  le  
servían de ad o rn o , y  tocas, 
cuya invención de la z o s , rizos, 
y  vislumbre de diamantes, que 
con  ellos se entretejian turba­
ban la luz de lo s ojos que los 
miraban.

Era Leocadia de bizarra, 
y  gentil d isposición, y  brio: 
traía de la mano á su hermosí­
simo L u isico , hijo  su y o , y  de­
lante de ella venían dos donce­
llas alumbrándola con dos velas 
de cera en dos candelcros de 
plata. Levantáronse todos á 
hacerle reverencia , com o si 
fuera alguna cosa dcl C ie lo , 
que alli milagrosamente se 
haviav.vaparecido. L eo cad ia , 
con ayrosa gracia , y  discreta 
crianza ^  sé humilló á to ­
dos ; y  tom ándola de la ma­
n o D oña E stefanía, la sentó 
junto á s í , frontero de R o d o l­
fo . A l niño sentaron junto á su 
abuelo. R o d o lfo , qu e desde 
mas cerca miraba la  incom pa­
rable belleza de L eo cad ia , de­
cia entre sí; Si la m itad de 
esta hermosura tuviera Ja q u e  
mi madre me tiene escogida 
por esposa, tuvieram e y o  por 
el mas dichoso hom bre del 
mundo. V algam e D io s ! qué es 
esto que veo ? Es por ventura 
algún A n g e l humano e l que 
estoy m irando? Y  en esto se 
le  iba entrando por Jos ojos 
á tomar posesión de su alm a 
Ja hermosa im agen de Leoca­
d ia : la q u al, CD tanto que la
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cena v e n ía , viendo tan cerca 
de sí al que yá quería mas que 
á la luz de Jos o jo s , con que 
alguna vez á hurro le miraba, 
com enzó á rcbolvcr en su ima­
ginación lo  que con  R o d oL  
ío  havia pasado. Em pezaron á 
enflaquecerse en su alma las 
esperanzas, que de ser su es­
poso su madre la havia dado, 
tem ien d o,  que á la cortedad 
de su ventura havian de c o r­
responder las. promesas-de ’ m  
madre. Consideraba quan cerd­
ea estaba de ser d ichosa, ó  sin 
dicha para siempre.

E n  fin , fue Ja consideración 
tan intensa, y  los pensamien­
tos tan rebueltos, que le apre* 
taron el corazón de manera, 
que com enzó á perderse de 
color en un punto ,  sobrevP 
n iendolaun desm ayo, que lé 
forzó á reclinar la cabeza en 
los brazos de D oña Estefanía, 
que com o asi Ja vi© , con tur­
bación la recibió en. élJos. S o ­
bresaltáronse todos.-, y  dejan­
d o  la m esa, acudieron á re­
mediarla. Pero cl que dió mas 
muestras de sentimiento fue 
R o d o lfo ; pues por llegar pres­
to  á ella y trop ezó , y  cayó dos 

v e c e s : ni por desabrocharla, ni

i 6

echarla agua en el rostro bol* 
via en s i , antes e l levantado 
p e c h o , y  el p u lso , que no se 
le  hallaban, iban dando preci­
sas señales de su m uerte, pu­
blicándola los criados yá por 
muerta. L legaron  estas amar­
gas. nuevas á los padres de 
L e o c a d ia ,  que para mas gus­
tosa ocasión los tenia D oñ a 
Estefanía escondidos: los quai 
íe s ,c o n  el Cura d é la  Parro­
qu ia, que asimismo con ellos 
estaba, rom piendo e l orden 
de E stefan ía, salieron á la sa­
la. Llegó, el Cura p resto , por 
ver sí por algunas señales da-< 
ba indicios de d o lo r , para ab­
solverla ; y  donde pensó ha­
llar- un desmayado halló dos, 
porque y á  estaba R o d o lfo  
puesto el rostro sobre e l pe­
cho de-Leocadia. (

D ió le  su. madre lugar que 
á ella se llegase , com o á co ­
sa que havia de ser su y a : pero 
quando v io ,  .que también es-, 
taba sin sen tid o , estuvo á p i­
que d e  perder el su y o , y  Ic 
perdiera, si no viera, que R o ­
dolfo bolvia en s í , com o b o l­
vió  , corrido de que le huvic- 
sen visto nacer tan extrem ados 
extrcojü s; pero su m adre,  ca*

m o
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iño c is í adivina de lo que sU 
hijo sentía , le d ijo : N o  te 
corras, h i jo , de ios extremos 
que has h e c h o , sino córrete 
de los que no hicieres,  quan­
d o  sepas lo  que no quiero te­
nerte mas encu bierto , puesto 
que pensaba dejarlo hasta mas 
alegre coyuntura. Has de sa­
ber , hijo de mi a lm a , qnc es­
ta  desmayada que en los brazos 
te n g o , es tu verdadera espo­
sa i llamo verdadera , porque 
y o  y  tu padre te la teníamos 
escogida; que la del retrato es 
falsa.Quando esto oyó  R od olfo , 
se agarró con su esposa, y á  los 
gritos, y  extremados sollozos, 
qu e penetraban los C iclos, b o l­
v ió  [en sí L e o ca d ia , y  con su 
buelta bolvió la alegría á los pe­
chos de los circunstantes, que 
se havia ahuyentado. H alló e 
Leocadia entre los brazos de 
R o d o lfo , y  quisiera con h o ­
nesta fuerza desasirse de ellos; 
pero él la d ijo : N o ,  señora, 
n o  ha de ser a s i : no es bien, 
que batalléis por apartaros de 
los brazos de aquel que os tie­
ne el alma.

A  esta razón acabó Leoca­
dia de bolver totalm ente en sí, 
y  acabó D oñ a Estefanía de no 

Tom, /,

llevar mas adelante su deter* 
m ínadon prim era, diciendo al 
C u r a , que desposase luego á 
su hijo con Leocadia. E i  lo  
h izo  asi al uso de aquellos 
tiempos con sola la voluntad 
de los contrayentes, sin las di­
ligencias , y  prevenciones jus­
tas, y  santas que ahora se usan: 
lo  qual h ech o , dejese á otra 
pluma mas delicada que la mía 
el contar la alegría universal 
de to d o s, los abrazos que los 
padres de Leocadia dínron á 
R o d o lfo , las gracias que die­
ron al C ie lo , y  á sus padres, 
los ofrecimientos de las par­
te s , la admiración de los ca­
maradas de R o d o lfo  ; y  mas 
quando supieron, por contar­
lo  delante de todos Doña Es­
tefan ía , que Leocadia era la 
doncella que en su compañía 
su hijo havia rob ad o, de qué 
no menos suspenso quedó R o* 
d o lfo : y  por certificarse mas 
este de aquella verd ad , pre­
guntó á L eocad ia, le dijese a l­
guna señ al, por donde viniese 
e î conocim iento entero Je lo 
que no dudaba, por parecer* 
l e , que sus padres lo tendrían 
bien averíguido. Ella re:pon- 
d ió : Q uando y o  reco rd é, y  

C  bo!.
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b o lv í en mí de otro  desmayo', 
m e h a llé , señ o r, en vuestros 
brazos sin h o n ra; pero al bol- 
v e r  del que ahora he tenido, 
asimismo me hallé en los bra­
zos del de entonces, pero h on ­
rada. Y  si esta señal no basta, 
baste la de una Im agen de un 
C ru c ifijo , que nadie os la pu­
d o  hurta sino y o ,  si es que 
por la mañana la echasteis me­
nos : y  si es el mismo que tie­
ne mi señora,  vos lo sois de 
m i a lm a,  y  lo sereis los años 
que D ios ordenare, bien mió: 
y  abrazándola de n u evo, de 
nuevo bolvieron las bendicio­
nes , y  parabienes que les die­
ron.

V in o  la ce n a , y  vinieron 
m úsicos, que para esto esta­
ban prevenidos. Vióse R o d o l­
fo  á SI mismo en el espejo dcl 
hermosísimo rostro de su h i­
jo  L u is ico , que agarrado con 
c ! ,  y  besándole con intensión 
m u c h a , no acertaba á des­
prenderle de sus brazos. L lo ­
raron sus quatro abuelos de 
g o zo  : toda la casa era un ju­
b ilo; dirvirtieronse aquella no­
c h e , y  demás dias que dura­
ron las b od as, com o se puede 
discurrir. Prosiguieron en su

santo matrimonio los dos con¿*í 
sortes muy queridos el uno del 
o t r o : que lo  certificó la ilus­
tre descendencia que en T o *  
ledo dejaron en muchos hijos; 
permitido todo por el C ic lo , 
y  por la fuerza de la sangre 
que vió  derramada en cl sue­
lo  cl valeroso, ¡lustre, y  Chris- 
tiano abuelo de Luisico.

D ejó  á todos los Tertulios 
el referido suceso pasmados, 
s in , sin acertar á ponderar los 
estraños lan ces: y  las m 'igeres 
no hablaban sino por los ojos, 
y  las narices, qne en lagri­
mones , y  mocos explicaban lo 
que sentían. E l H id algo  B e­
navides descansó un poco en 
tanto que acababan de adm i­
rar sus compañeros los sucesos 
tan especiales de la H istoria; 
y  yá recuperado de su traba­
jo , Ies d i jo : vengo empeñado 
esta noche en tomarla y o  solo 
por mía ; y  así, amigos, si has­
ta aquí el gusto que haveis te ­
nido en oírme ha sido grande, 
espero no sea menos lo  si­
guiente que os vo y  á contar 
sobre nuestro D on Q uijote; 
porque si loco le dejamos en 
casa, recuperándose de aque­
lla avaiturada lluvia de palos,

re«
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rematado le  verem os esta n o­
che con otras aventuras seme­
jantes.

Q uince días estuvo en su 
casa D on Q u ijote  curándose 
de la paliza dcl m ozo de mu- 
las , al parecer sosegado, sin 
dar muestras de querer segun­
dar sus primeros devaneos, en 
los quales dias pasaron precio­
sísimos cuentos con sus dos 
com padres, el C u ra , y  el Bar­
b e r o , sobre que él decia, que 
la cosa de que mas necesidad 
tenía el mundo era de C aba­
lleros A ndan tes,  y de que en 
é l se resucitase la Caballería 
Andantesca. E l Cura , algunas 
veces le contradecía, y  otras 
co n ced ía ; porque sí no guar­
daba este a rtific io , no havia 
com o poder averiguarse con 
é l. En este tiem po solicitó D on  
Q u ijote á un Labrador v eci­
no s u y o , p obre, y  de m uy 
poca sal en la mollera , ha­
ciéndole grandes ofertas, pa­
ra que se fuese con él á bus­
car sus aventuras; 'tanto  le 
persuadió,  y  le  prom etió, que 
el pobre villano se determinó 
salir con é l ,  y  servirle de E s­
cudero. D ecíale  entre otra» 
(Cosas D o n  Q u ijo te ,  que se

dispusiese i  Ir con él de buena
g a n a , porque tal vez le podia 
suceder aventura, que gana­
se en quítame alia esas pajas 
alguna Insula , y  le dejase á 
él por G obernador de ella.

C o n  estas prom esas, y  otras 
ta les, Sancho P un za, que así 
se llamaba el L ab rad o r, dejó 
á su m u ger, é h ijo s,  y  fuese 
por Escudero de su vecin o. 
D ió luego Don Q u ijo te  o r­
den de buscar d in eros; y ven­
diendo una c o s a , empeñando 
o tr a , y  malbaratándolas, todas 
llevó una razonable cantidad. 
Acom odóse asimismo de una 
rod ela, que pidió prestada ; y 
pertrechando su rota celada lo  
mejor que p u d o , aviso á su 
Escudero Sancho Panza dcl 
d ia , y  la hora que esperaba 
ponerse en cam in o, para que 
él también se aviase d e  lo  que 
havia de menester. Salieron, 
p ues, D on Q u ijote  con su 
R ocin an te, y  Sancho co n  su 
A s n o , y  en el camino iban ha­
blando de la dicha que Ic 
podría sobrevenir á  bancho 
de algún G ob iern o, ó  R eyno, 
que por medio de alguna aven­
tura ganase D . Q uijote. N o  
sera m aravilla, am igo Sancho, 
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k  decía D . Q u ijo te , que v i­
niese dentro de seis dias á mis 
manos algún R e y n o , y  que 
tuviese á él adherentes otros, 
y  viniese de molde para coro­
narte por R ey  de uno de ellos, 
y  no lo tengas á m ucho , que 
cosas, y  casos acontecen á ta­
les C iballeros por modos tan 
nunca v isto s, ni pensados, que 
con  facilidad te podría dar aun 
mas de lo que te prom eto. D e  
esa m anera, respondió Sancho, 
si y o  fuese R e y  por algún mi­
lagro de los que V m . me di­
c e ,.p o r  lo menos Juana G u ­
tiérrez vendría á ser Reyna, 
y  mis hijos Infantes. Pues 
quien lo duda? respondió D on 
Q u ijote. Y o  lo  d u d o , respon­
dió Sancho Panza , porque 
ten go para m í, que aunque 
lloviese D ios Reynos sobre 
Ja tierra , ninguno asentaría 
bien sobre la cabeza de M ari- 
G utrerrez. S e p a , señ or, que 
1)0 vale dos maravedís para 
Reyna. -Condesa la caerá me­
jo r  , y  aun D io s, y  ayuda. 
Encom iéndalo tu á D ios, San­
cho , respondió D o n  Q u ijote, 
que él Ja dará' lo ’ que mas la 
co n ven g a , y  tu ' no apoques 
tanto su animo.

E n  esto iban caminando, 
quando descubrieron treinta, 
ó quarenta molinos de viento: 
y  asi com o D on Q uijote los 
v ió ,  dijo á su Escudero : L a 
ventura va guiando nuestras 
cosas mejor de lo que acerrá­
ramos á desear; porque ves alli 
Sancho Panza donde se des­
cubren trein ta, ó pocos mas 
desaforados G igantes ,  con 
quienes pienso hacer batalla, 
y  quitarles á todos las vidas, 
con cuyos despojos com enza­
remos á enriquecer, qu e. esta 
es buena g u e rra , y  es gran 
servicio de D ios quitar tan ma­
la simiente de sobre la faz de 
la tierra. Q u é  G igantes ? dijo 
Sancho Panza. Aquellos que 
aili v e s , respondiósu a m o , de 
los brazos largos, que los sue­
len tener algunos casi de dos 
leguas. M ire V m , respondió 
S a n c h o , que aquellos que alli 
se parecen no son G igantes, 
sino molinos de v ie n to , y  los 
que en ellos parecen brazos 
son las aspas, que bolteadas 
dcl v ie n to , hacen andar la 
piedra del m olino. Bien pare­
c e ,  respondió D on Q u ijo te ; 
que no estás curiado en  esto  
de las aventuras; e llo s son

G l
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G igan tes, y  sí tienes m lédo, 
quítate de a h í, y  ponte en 
oración en c l espacio que y o  
v o y  á entrar con ellos en fiera 
batalla.

D iciendo e s t o , dió de es­
puelas á su Rocinante , sin 
atender a las voces que su E s­
cudero Sancho le daba , ad- 
v irtien d o le , que sin duda al­
guna eran m olinos de vien to , 
y  no G igantes: p croc! iba tan 
puesto en que eran , G igantes, 
que ni oía las voces de Sancho, 
ni echaba de ver, aunque estaba 
yá^bien cerca,lo que eran, antes 
iba diciendo en voces altasiN on 
fuyadescobardes, y  viles criatu­
ras ,  que un solo C aballero es 
c l que os acom ete. Levantóse 
én esto u n ‘p o co  de v ie n to , y  
las grandes aspas com enzaron 
á m overle ; -io qual visto  por 
D on  Q u ijote  , d ijo ; Pücs aun­
que mováis mas brazos que los 
del G i '^ante B ria rco , me lo 
haveis de pagar : y  en dicien^ 
d o  e sto , y  encomendándose 
de todo corazón a  su señora 
D oñ a Dulcinea , pidiéndola, 
que en tal trance le  socorriese, 
bien  cubierto de su rodela, 
con  la lanza en el ristre, ar­
remetió con tod o  c l galope

de lío c ln a ñ te , y  en vistió con 
el primer m o lin o ; y  dándole 
una lanzada en el aspa, la b o l­
vió el viento con tanta furia,que 
h izo  la lanza pedazos, lleván­
dose tras sí al caballo, y  al C a­
b allero , que fueron rodando 
por toda la cuesta abajo.

A cu d ió  Sancho Panza á so­
correrle á todo el correr desu 
asno, y  quando lle g ó , halló 
que no se podia menear. T a l  
fue el golpe que dió con el 
Rocinante. Valam e D ios l dijo 
S an ch o ; N o  le dije y o  á V m . 
que mirase bien lo  que hacia, 
que no eran sino m alinos de 
v ie n to , y  no lo podia ignorar, 
sino quien llevase otros tales 
en la cabeza? C alla  am igo 
Sancho , respondió D . Q u ijo ­
t e ,  que las cosas de la guerra 
mas que olfas están sujetas á 
continua m udanza; quanto 
m as, que y o  p ien so , y  es así 
verd ad , que aquel Sabio Fres- 
to n , que me robó e l aposen­
to  , y  los lib ro s , ha buelto es­
tos G igantes en  m olinos, por 
quitarme la gloria de su ven­
cim iento. T a l es la enemistad 
que me tiene : mas al cabo al 
cabo han de poder poco sm 
malas artes contra la bondad
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d e mi espada. D io s To haga, 
com o p uede, respondió San­
ch o  P an za; y  ayudándole á le­
vantar , tornó á subir sobre su 
R ocin an te, que medio despal­
dado estaba. D irigieron  su 
cam ino acia e l Puerto Lapice; 
porque alli decia D on Q u ijo , 
t e , que siendo lugar m uy pa- 
sagero , no era posible dejar 
de hallarse diversas aventuras. 
Pero Sancho Ic d ijo , que se 
enderezase un p o c o , que pa­
rece iba de m edio la d o , y  de* 
be de ser del m olim iento de la 
caída. A si e s , respondió Don 
Q u ijo te  ; y  si no me quejo del 
d o lo r , es porque no es dado 
á los Caballeros Andantes qu e­
jarse de herida a lg u n a, aun­
que se le  salgan las tripas por 
ella. Si eso es asi, no tengo y o  
que replicar; pero de m isé de- 
c i r , que me he de quejar del 
mas pequeño dolor que tenga, 
si yá  no se entiende también 
con los Escuderos de los C a­
balleros Andantes eso dcl no 
quejarse. N o  se dejó de reír 
D o n  Q u ijote de la simplicidad 
de su E scu dero; asi le  decla­
r ó , que podia m uy bien que­
jarse, c o m o , y  quando qui­
siese, con g a n a , ó sin e lla ,q u e

hasta entonces no havia leído 
cosa en contrario en la Orden 
de Caballería. yf 

A q u ella  noche la pasaron 
entre unos arboles, y  de uno 
de ellos desgajó D on Q u ijo te  
un ramo seco , y  puso en él el 
hierro de la lanza que se h izo  
pedazos, Sancho havia c o m i­
do , y  bebido b ie n ; mas D o n  
Q uijote toda la noche la pasó 
pensando en su señora D u lc i-  
n é a , por acomodarse á lo  q  ue 
havia leído en sus lib ro s, quan­
do los Caballeros pasaban sin 
dorm ir muchas noches en des­
poblados, y  florestas, en tre­
tenidos con las memorias d e  
sus señoras. Pero Sancho , co^ 
m o tenia bien llena la panza, 
se llevó la noche de un sueño. 
Entraron al dia siguiente en 
c l Puerto Lapice. A q u i, di­
jo  D on  Q u ijo t e , podem os, 
hermano Sancho , meter las 
manos hasta los codos en 
esto que llaman aventuras; 
pero te ad vierto , que aunque 
me veas en los mayores peli­
gros no has de poner mano a 
tu  espada para defenderm e, si 
y a  no v ieres, que los que m e 
ofenden es canalla, y  gente 
b a ja , que en tal caso bien pue­

des

Ayuntamiento de Madrid



¿es  ayudarm e: pefo si fuere
C a b a lle ro , en ninguna mane­
ra te es l ic ito , ni concedido 
por las leyes de Caballería, que 
me ayudes hasta que seas ar­
m ado C aballero. Asi lo  haré 
respondió Sancho Panza.

Estando en estas razones 
asomaron por c l  camino dos 
M onges Benitos á caballo en 
sus muías. Traían sus auteo- 
jos de cam ino, y  sus quitaso­
les. D etras de ellos venia un 
coch e con quatro , ó cinco de 
á caballó , que acompañaban 
(  u n í señora V izcaín a, que 
pasaba á Sevilla. N o  venían 
¡os M onges con e lla ,  aunque 
iban el mismo ca m in o : mas 
apenas los divisó D on Q u ijo ­
te  ,  quando dijo á su Escude­
r o : O  y o  me e n g a ñ o , ó  esta 
ha de ser de la mas famo-a 
aventura que se ha v isto ; por­
que aquellos bultos negros que 
alli parecen,  deben de ser, y  
son sin d u d a , algunos Encan­
tadores., que llevan hurtada 
alguna Princesa en aquel c o ­
c h e ,  y  es menester deshacer 
este tuerto á tod o  mí pode­
río. Peor será e s to , que los 
molinos de v ie n to ,  dijo San­
c h o  Panza. M íre señ or, que

áquclfos son 'Moníges 3 e  SaiS 
B e n ito ,  y  e l coch e debe d e  
ser de alguna gente pasagera. 
M ir e , que d ig o , m íre bien 
lo  que h a c e , no sea el d iablo 
que le engañe. Y á  te  h e d ich o , 
S a n ch o , respondió D . Q u w  
jo t e , que sabes poco d e  acha^ 
qucs de aventuras: lo  q u e  y o  
d ig o  es verd ad , y  ahora lo  
verás; y  diciendo e s to , se 
adelantó, y  se puso en la  mi­
tad d el cam ino por donde los 
M onges venían.

A l  llegar y a  cerca los M on^ 
g c s , de m anera, que á  él le 
parecía le podían o ír , dijo en 
alta v o z  : G en te  endiablada, 
y  descom unal, dejad lu ego al 
punto las altas Princesas qu e 
en ese coche lleváis forzadas, 
si no aparejaos á recibir presta 
muerte por justo castigo de 
tan malas obras. D etuvieron 
los M onges las riendas, y  que­
daron adm irados,  asi de la fi­
gura de D on  Q u ijo te , com o 
de sus razones,  á las quales 
respondieron: Señor G iballe- 
r o , nosotros no somos endia­
blados , ni descomunales,  sino 
dos R eligiosos de San Benito, 
que vam os nuestro cam in o,  y  
no sabem os,  si en esc coch e

vie-
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vien en , ó no vienen algunas 
forzadas Princesas. Pafa con­
m ig o , d ijo  D on Q u ijo te , no 
hay palabras blandas, que yá  
os c o n o z c o , fem entida cana­
lla ; y  sin esperar mas respues­
ta , p icó  á R o cin an te , y  la lan­
za b a ja , arremetió contra cl 
primer M o n g e ,  con u n ta  fu­
ria ,  que si eí M on gc no se de­
jara caer de la m u ía , él le hi­
ciera caer mal herido, ó  muer­
to , E l o tro  M o n g e , viendo lo 
que andaba, echó á h u ir, y  
eso le valió.

Sancho P a n z a , qne vió en 
c l suelo al M o n g e , apeándose 
ligeram ente de su asno , c o ­
m enzó a. quitarle los hábitos, 
y  todo lo  que llevaba. L lega­
ron i  este tiem po los dos m o­
zo s , criados de los M onges, y  
le  preguntaron ,  por qué Je 
desnudaba ? Respondióles San­
ch o , que aquello le tocaba á 
éJ legítim am ente,  com o des­
pojos de la batalla que su se­
ñor D on Q u ijo te  havia gana­
do. Los m o zo s, que no sabian 
de burlas, ni entendían aquello 
de despojos, v ie n d o , q u e y á  
D on  Q uijote estaba desviado 
de a ll í , hablando con las que 
en el coche ven ían , arremetie­

ron con í5ancho , f  díeroh 
con él en el su e lo , y  sin de­
jarle pelo en las barbas, le  
m olieron á co ce s, y  paradas, 
dejándole molido en el suelo, 
sin a lien to , ni s e n tÍ d o ;y s in  
detenerse un p u n to , tornó k  
subir el M on ge tod o  tem ero­
so , y  acobardado, y  echaron 
á huir.

D on  Q u ijote  estaba hablana 
do con la señora del coch e, di- 
cien d ola; L a  vuestra fermosu* 
ra , señora m ia , puede facer 
de su persona lo  que mas le 
viniere en ta la n te ; porque y á  
la sobervia de vuestros roba* 
dores yace por el suelo derri-i 
bada por este fuerte b ra z o : y, 
porque no peneis por saber e l 
nom bre de vuestro libertador, 
sab ed , que y o  me llam o D on 
Q uijote de la M an ch a, C aba­
llero A n d an te , y  Aventureroy 
cautivo de la sin p a r, y  her­
m osa, D oña D ulcinea del T o ­
boso > y  en pago del beneficio, 
que de mí haveis recib id o , no 
quiero otra cosa, que bolvafs 
al T o b o so , y  que d e m ip a rté  
os presentéis ante esta señora, 
y  la digáis lo  que por vuestra 
libertad he fecho. E l paráde* 
ro  de toda esta aventura se

reí
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referirá en él Pasatiempo si­
guiente , y  ahora vamos á di­
vertirnos con algunos chistes 
graciosos, para ocupar el res­
to  de la noche, que nos falta.

E l H idalgo B enavid es, que 
havia tom ado toda aquella n o­
che por su y a , se le ocurrieron 
chistes tan graciosos, que fue 
grande la diversión que en ella 
tuviéronlos Tertulios Em pe­
z ó  con un cuento de un E stu ­
diante , no menos chistoso,que 
e l que havia contado la noche 
antecedente, que por no ha­
ver havido lu g a r , le dejó pa­
ra ésta. Hallábase cursando un 
Estudiante en A lcalá  á tiempo 
que havia escasez de pan por 
toda aquella tierra. Escribió á 
su padre, dándole noticia de 
la  esirech éz, y  hambre que 
padecían. D ecíale, que no ha­
via mas n ovedad, que estar 
alli eí P ancaro,y quem orian de 
hambre muchos. L legó  la car­
ta  á manos de su p ad re, quien 
la  manifestó á todos los de la 
A ld e a , los quales debían de 
ser de m ollera tan d u ra, que 
ninguno la entendió, por con ­
cebir en ella un error m uy cra­
so. Decían; qué será este P a n -  
carol Jamás olm os ü l  mons- 

Jom. Z*

tm o . Sin duda debe de ser lie- 
ratan  carnicera, y  cru e l, que 
se traga la gente. Respondió 
el padre al h i jo , que todos en 
cl Lugar se havian quedado en 
ayunas de su carta , y  hasta el 
tio  Sebastian Pedrajas, de quien 
no dudaba era sabiondo en es­
cribidos de L a tu n , y  R om an­
c e , se daba por las paredes por 
entenderla, y  su cencia no le 
alcanzaba. P or quanto tom a­
se el trabajo de aclárales la du­
d a , que no percibían quien 
fuese el Páncaro; que les ex­
plicase , qué anim al, ó fiera 
era cl Páncaro, que asi mata­
ba á la gente : pues ellos jamás 
havian oído hablar de animal 
tan fiero.

E l h i jo , que era picaron, 
conociendo la simpleza de su 
padre, y  compatriotas , Ies 
llevó el error adelante. Escri­
bióles ,  com o el Páncaro era 
una fiera v o r á z , y  estraña, que 
donde en traba, todo lo aso­
laba. L leva consigo una hija, 
mas voraz que el padre, que 
la  llaman el L A  H A M B R E .  
A lgu nos no la han visto *, por­
que han hallado arbitrios, y  
medios com o libertarse de ella; 
pero los que la han v is to , d i- 

D  cen
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cen ser un animal m uy flaco, 
y  agalgad o ,  chupado de car­
rillos, y  unos dientes m uy agu ­
dos : los ojos saltados del 
ca sco , que con la misma vis­
ta  todo la es p o c o , y  todo lo 
quiere tragar. P or mucho que 
com a siempre está hambrien­
ta : dan varios arbitrios los 
C orrejidorcs, y  Justicias, co ­
m o ahuyentarla, á lo menos 
del P aís, porque es mucho el 
daño que hace ; D ios quiera, 
si se consigue, que no vaya 
p or a llá : de lo  que resultare 
avisaré. H o y  dia la simplici­
dad de estos Aldeanos se ve 
m uy burlada de los foraste­
ros ,  que lo  mismo es ver á 
uno de esta A ldea , que m o­
farles , y  decirles; J u a n i l lo , ha 
venido  á vuestro  Lugar el P A N -  
C A R O  ?  Se.ha v is to  en vuestra  
tie rra  cl L A -H A M B R E  í C on 
que muchas veces desatinados, 
y  furiosos, se han visto en tér­
minos de perderse.

Celebróse m ucho este chis­
t e ,  y  sim plicidad, y  ocurrió 
luego con otro el H idalgo B e­
navides , d ic ien d o: C om o en 
una A ldea huvo un grande 
pleyto entre dos vecinos so­
bre los daños que havia he*

a6

cho un burro en un tejado. 
Fue el ca so , que uno de ellos 
havia sacado porción de basu­
ra de la caballeriza, y  la havia 
amontonado inmediata á la 
pared de su casa; de manera, 
que havia sido tanta, que lle­
gaba al te ja d o , por ser la casa 
muy baja. Tenia el tejado muy 
poblado de yerva ; acertó el 
burro del vecino á ver la y e r­
va , y  subiéndose por el m on­
ton de estiércol, la em pezó á 
pacer. H izo  un destrozo m uy 
grande en las tejas, que visto 
por su d u eñ o , se querelló á 
Jos Alcaldes del daño. Vieron- 
se perplejos estos al oír la que­
ja ,  d icien d o, que jamás ha­
vian oído semejante querella, 
ni tenían noticia de otro  tal 
p ic y to , ni que borrico algu­
no huviesc hecho nunca tan 
estraño atentado.. E l vecino 
ofendido apuraba á los A lca l­
des , que quanto antes le hicie­
sen justicia: pero com o sus ta­
lentos no alcanzaban a decidir­
lo ,  se daban á com ponerlos 
am igablem ente: mas nada bas­
taba á sosegar al agraviado: 
antes les amagó concluyesen 
con e l ío ,  que á no hacerlo, 
pasaría á estar co a  el Corrc-

ji-
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jldor. H allabase en el tu g a r  
un tuno Estudiantón m uy pi­
caron. Supo lo  que andaba en 
la A ld é a , y  com o los A lca l­
des no acertaban á hace justi­
cia. Fuese á uno de e llo s, y  le 
d ijo : Señor A lc a ld e , tengo 
en ten d id o , que V m . se halla 
con una causa m uy peliaguda 
entre dos vecinos sobre un bur­
ro  que ha destrozado el tejado 
de uno de ellos. E l caso es ar­
d u o , y  pocos del jaez se en­
cuentran en las L eyes : pero 
por lo poco que yo  he visto en 
esta facultad, se me hará fácil 
el sentenciarlo. A legróse mu* 
cho el A lcalde de haver encon­
trado tal h o n b re  , por salir 
quanto antes de aquel ahogo. 
P u e s , señor m ío , manos á la 
o b ra : y o  haré de J u e z , com o 
que vengo de la Audiencia en­
viado á decidir esta causa: para 
lo  qual será p reciso, que V m . 
me busque un buen vestido de 
m ilitar, con su cabriolé de al­
gún am igo que V m . conozca, 
y  llamando los dos á Concejo, 
en forma de T rib u n al, daré Ja 
sentencia conveniente,  sin ape­
lación alguna, á no ser á Dios 
del C ie lo . Quedaron en ello, 
buscóse el vestido, y  c l ca*

briolé, con peluca , y espadín, 
todo de rico paño. Ap.irecic- 
ron en C on cejo  al dia siguien­
te los dos litigan tes; y  puesto 
en Tribunal el Juez  ̂ fingido 
con los Alcaldes á su la d o , h i­
cieron cada uno de los dos sus 
propuestas; y  enterado de ellas 
el J u e z , d ijo : Señor Francisco 
C ornejo (q u e asi se llamaba el 
dueño del burro) la causa que 
este hombre le hace á V m . es 
ju sta , y  que V m . está obliga­
do á mejorarle los daños que 
su borrico ha hecho en su teja­
d o :  asi 1o atestiguan las D ecre­
tales á la L e y  Clem enti- 
ñ as, L e y  1 7. y  un m onton de 
A u to res, que no c it o , por no 
ser prolijo: pues tod o  h o n ­
bre humano está obligado á la 
restitución de todo d a ñ o ; pe­
ro hay que advertir, que com o 
las L eyes se hicieron para los 
hom bres, y  por tales son hu­
manas, para decidir este arduo, 
é intrincado p leyto , es necesa­
rio recurrir á otros de mas supe­
rior gerarquía, no muchos de 
los Legistas las estudian: y  asi, 
d ig o ,q u e  el señor Marcin V e ­
redas (que asi se llam aba el 
dueño del rejado) no tiene de* 
recho á lo  q u e p iJ e : por q  lan- 
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to  decido , justifico , y  doy 
sentencia, que por haver sido 
el daño en e l referido tejado, 
no está obligado el señor Fran­
cisco Cornejo á satisfacerle, ni 
y o á  jiz g a r le , sopeña de no 
juzgar y o  com o d e b o , y some­
terme en Tribunal a g c n o : pues 
y o  únicamente puedo ju zg ..r  de 
tejas abajo y y  solo Dios de te­
ja s  arriba. Agradó mucho la 
sentencia, y  el tuno fue gran- 
damcnte agasajado de los A l­
caldes. Lleváronle á su casa, 
dieronle bien de comer , y  
quando vió la suya se esca­
pó con c l vestid o , y  el ca­
b rio lé , dejándoles en rehenes 
unas bayetas m uy raídas.

M u ch o se  aplaudió el pley- 
to  del b o rr ic o , y  no menos la 
b u r la , y  truhanada del Estu­
d ian te, Ilevandosey el vestido 
en pago de su Judicatura. Sa­
lió luego con otro cl señor Bc- 
naviJes de unos Arrieros An- 
daliices.Venian estos con acey- 
tu n a , y  pasa para M adrid, 
quando encontraron un coche 
de Dam iselas, y  varios Escu­
daros que las acompañaban. 
U no de e llo s , que era muy 
pequeño en la estatura, se se­
paró de los del c o c h e , adelan-

£8

ta n d o se e n u n  ca b a llo á  préve
nir la posada en un Lugar que 
de alli estaba inm ediato. L le ­
garon á encontrarse los A n Ja- 
luccs Arrieros con los del c o ­
che , y  uno de los Escuderos 
preguntó á uno de ellos : S i 
iba muy distante de alli un C a ­
ballero montado en un caba­
llo? A  lo qual respondió el A n ­
d alu z, m uy fundido, y  pica­
resco : N o be v is to  á ta l c r ia tu ­
ra. E l Escudero le tornó á pre­
guntar: M irelo usted muy bien, 
que no puede menos de haver- 
le encontrado. E l A rriero , yá 
algo a tu jad o , le d ijo :  Señor 
m ió y V m . ha sido Escribanoy 
que tantas pregun tas hace ?  Td  
le be d icho ,  que no le v is to . So­
lo hemos encontrado ahí abajo 
un caballo soloy y  sin  m ozo  ,  que 
lleva  sobre la silla  un sombrero, 
y  unas botas colgando á los la ­
dos de m ism a silla . S i  a lli v a  
in v is ib le , ó encantado ese C aba­
llero Vtn, lo sabrá.

Sin dar lugar á celebrar ía 
fanfirronáda, y  bufonada del 
A n d a lu z, ocurrió Benavides 
con otro  chiste. H avia un 
A b o g ad o  fco ', y  ro m o , de 
suerte, que apenas tenia nariz. 
P o r estar U  letra obscura tro -

pe-
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pczaba m ucho en la* fetura de 
un papel que le havia manda­
do h er la Audiencia.. Se per­
suadieron los O id o r e s ; que el 
d cfeélo  en leer era por falta 
de v is ta ; uno de e llo s , que 
tenia mas nariz de la que era 
necesaria , d ijo  : N o hay quien  
preste unos antejos á ese Abago- 
do ? R eplicó pronto é s te : N ada  
hacemos con que me presten an­
teojos ,  señ o r : es necesario ,  que 
V . S . me preste lo que le sobra 
de n a r iz , para  ponerlos. O tro  
A b o g a d o , que era tu e r to , y  
siempre traía puestos los an­
teo jo s, estaba para o ra re n  
Cicita causa, empezó diciendo, 
que aunque parecería acaso a l­
g o  p o lij.), no expondría cosa 
■alguna, qne no fuese necesaria. 
O ía lo  la parte con traria , al 
punto le echó esta pulla: Puesy 
señor Abogado  , si lo que V m . 
v a  á exponer al público ha de 
ser cosa que sea precisa nente ne- 

■ cesada  , qu itad  luego uno de las 
v idros de vuestros anteojos y que 
para  nada es necesario.

D ió lugar el H idalgo Bena­
vides á celebrar estos dos 
chistes con ,el pasado, y  lue­
g o  salió con otros dos. Había 
un finchado Portugués , refc-

.ría estí con !a exagerada acos­
tumbrada ponderación., que 
suelen los de esta N a c ió n , á 
un Castellano picaron cl sen­
timiento , y  demostraciones 
que hizo su R e y  por la mucite 
de un, hijo, a quien amaba mu­
cho. A  cada demostración que 
decía el P o rtu gu és, el Ĉ as- 
teJlano, com o que no le pa­
recía grande, le preguntaba: 
T  no hizo mas que eso ? Satis­
facía cl Portugués con otra 
dem ostración m ayo r; y  repe­
tía el C aste llan o : T  no hizo 
m a e Havíalas ^ubido bíen de 
p u n to ; y  con to d o , e l Caste­
llano socarrón y  picaro, le boN 
vió á p regu ntar: T  no hiz» 
mis i Y a  el P ortu gu és, enfa­
dado de sus preguntas, le ,d i­
jo  , E  qué- quere mas V u a  l 
rd otro tanto ú Rey. de CastelAt 
Aínda mas f a r á , d ijo  cl tru­
hán del Castellano, Ent^nc^^s, 
irritado cl p o rtu g u é s ,  y  sa­
liendo fuera de ^í, d ijo  ; Pard 
muía M ey„. Repórtese Vm . le  
dijo el Castellano co n  un ade­
man muy sumiso y  picaron: k 
que e l; Portugués respondió al- 
bviro^ad'í , A d c»  fizo  mas'% 

,N ion fizo,mas ? 'Nadnfizo mad  
Aindafizomasy CaJíí/áp.A nada
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se alteraba el trulian ¿Jcl Cas­
tellano , y  con la misma socar- 
Tonada que antes, le bolvió á 
preguntar. T  qué mas fizo l  
Qué mas f ix o l  dÍjo el Portugués 
Aíréudau ,  qué en todo su Rey- 
no n lngu ien  críese en Deus en 
tres anos ;  porque Deus dá aqui 
adiante sepa como se ha de p o r­
ta r  con os Reis de P o r tu g a l ; é 
'■sepa ta m b en ,  con que persoas se 
zum ba .  Y  buelto al Castellano, 
■le dijo : E  tees mas que p re ­
g u n ta r  y Gastesao de M er ,.l  

H aviá en un Arrabal de 
M adrid uno que vivia en una 
C asa  de vecindad, el que era 
dado al vicio  del v in o , y  to ­
das las noches se embriagaba, 
y  havia tom ado por estrivillo 
c l zurrará su muger, la que era 
buena Christiana, y  llevaba 
con  mucha paciencia las zur­
ras que continuamente la da­
ba su marido em briagado, y  
Como en las casas de vecindad 
no falta quien aconseje, la de­
cían unas vecinas que porque 
havia de su sufrir á un marido 
b o rrach o , que continuamen­
te la zurrase, y  diese tan ma­
la  v id a , que si quería entra­
rían , y  la librarían de tanto 
castigo , y  molestia com o la

d a b a ; á lo  que no Condescen­
dió por considerar, si por es­
to  le vendría mayor d a ñ o ; pe­
ro una de ellas, que era bastan­
te truana le  dijo no era nece­
sario que llamase á n ad ie , pa­
ra que cl no se quejara de esto, 
sino es que podia d e c ir , com o 
tenia de costumbre , sea por 
amor de D io s , y  por su santa 
P asión, y  las demás cosas bue­
nas que solia d e c ir , y  finalizar 

tres Marías me val-con as
g a n , y  que entonces entrarían 
ellas, y  veria el buen efeólo 
que esto havia de producir, 
haciéndolo de m odo que no 
le  quedase el menor recelo de 
conocerlas ni saber quien eran, 
la muger viendo su buena in­
ten ció n , y  deseo de aliviarla 
en sus trabajos, se conform ó, 
y  determinaron para la noche 
siguiente las tres vecinas el dis­
frazarse, y  haviendo llegado 
e sta , y  venir com o acostum­
braba , el marido em pezó á to­
marla con la m u ger, y  zurrar­
l a ,  la que empezó con las ex­
clamaciones que siempre decia, 
viniendo á parar estas en de­
cir las tres Marías me valgan; 
Las vecinas que estaban y»  
prevenidas, y  oyeron la seña,

en-
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entran con el d isfraz, que te­
nían prevenido, sin hablar una 
p alabra, le dieron tal zurra en­
tre las tre s , que si la muger 
n o las m odera, metiéndose en 
m ed io , dan fin con el borra­
c h o , y  solo con palabras d e­
sentonadas, le dijeron , dé gra­
cias á D io s , y  a los ruegos de 
su m u ger, que sino fuera por 
esto s, no quedaría para con ­
ta rlo , y  se salieron del quarto; 
la  pobre muger se halló m uy 
afligida, procurando el reco­
g e r lo , y  meterlo en la cama, 
considerando que la zurra ha­
via sido d.m asiado excesiva, 
llam ó á un C irujano, cl que 
luego que le vió lleno de C ar­
denales, preguntó, que d eq u e  
havian procedido; hallándose 
perplejos m arido, y  muger pa­
ra responderle ; pero él que yá 
se havia espavilado, con la 
gran zurra que tenia en el cuer­
p o ,  le dijo al C irujano, V m . 
sangre, ó haga las medicinas 
necesarias; porque esto no es

unotra cosa, que mi agro,
por tener una santa por mu­
ger , al Cirujano esto no le 
satisfacía para sangrarlo, y  que 
era la medicina precisa, que 
mas le  con venía; y  viendo lo

perplejo que este estaba , 
d i jo : mire V m , sángrem e,  y  
no se detengan que esto, nó es 
otra co sa, sino es que por lar­
g o  tiem po h a , he tenido la 
costumbre de tomarme un p o ­
co dél vino por las noches:, y  
com o me havia de entrar por 
h ab lad or, por baliente, ú otras 
cosas, me entraba por zurrará 
mi m u ger, lo  que ha llevado 
con gran paciencia, hasta que 
D ios se ha cansado de sufrir­
me , y  esta n o ch e , entre sus 
buenas palabras,  llenas de pa­
ciencia, y  am or de D io s la oí 
decir; las ti es Marías me v a L  
gan , lo  mismo fue nombrar­
las J que entraron, y  me pusic* 
ron com o V m , vé , y  por des­
pedida me dijeron que diera 
gracias á D io s , y  á mi m uger, 
que sino fuera por sus ruegos, 
no quedaría para contarlo ; pe­
ro mi fortuna ha sido el tener 
una muger San ta, que si c o ­
m o invocó á las tres Marías, 
q u e y a v é  V m . com o me han 
dejad o, huviera invocado á las 
once mil Vírgenes, Señor Ciru­
jano , me huvieran dejado sin 
p elle jo , ni habla para poderlo 
contar: V m . sángreme, que á mí 
no me queda que hacer mas

que
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mudar "de v id a , y  vefierar 
á mi muger com o á una Santa, 
y  v iv ir  en esta forma hasta la 
muerte.

M ucho alborotaron estos 
dos chistes á todos los T ertu ­
lio s ; pues todos á carcajadas 
se levantaron de los bancos; y 
dándose por las paredes, y  los

süclos de r is a , no acertaban á 
salir de la co cin a , durando el 
festejo, y  la repetición del 
cuento mas de un quarto de 
h o r a : hasta que yá  sosegados, 
cada uno se fue á su ca sa , sin 
ser libres el poder contener la 
pasión de su risa por las calles, 
y  en toda la noche.
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